














































































































































































































































CO:MENTARIO 

AL INVITAR al grupo del Instituto Teconológico de Mas­
sachusetts a realizar esta investigación teníamos en men­
te dos objetivos inmediatos. El primero consistía en 
obtener una visión más clara de los limites de nuestro 
sistema mundial y de las restricciones que impone al 
desarrollo y a la actividad humanos. Actualmente, mu­
cho más que antes, el hombre tiende al crecimiento 
continuo y con frecuencia acelerado -<ie la población, 
de la ocup~~ión de tierras, la producción, el consumo, 
el d~perdi~io, etc.-. ~uponiendo ciegamente que su 
medio ambiente permitirá esa expansión, que otros gru­
pos cederán, o que la ciepcia y la tecnología despla­
zarán los obstáculos. Deseábamos explorar el grado en 
que esta ~ctitu~ hacia el crecimiento es compatible 
con las dimensiones de nuestro planeta finito y con 
las necesidades fundamentales de la sociedad mundial 
en formación -desde la reducción de las tensiones so­
ciales y políticas hasta el mejoramiento de la calidad 
de la vida para todos. 

El segundo objetivo consistía en ayudar a identificar 
Y. estudiar l~s elementos predominantes, y sus interac­
ciones, que mfluyen sobre el comportamiento de largo 
plazo de los sistemas mundiales. Creemos que no po­
demos reunir ese conocimiento concentrándonos me­
ramente en los sistemas nacionales y en los análisis de 
corto alcance, conforme a la práctica más generalizada. 
El objetivo del proyecto no era ser una obra de futu-
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rología sino más bien un análisis de las tendencias 
actual~ y de su mutua influenci~, así como de_ sus 
posibles resultados; llamar la ate~ción general_ ha~ia la 
crisis potencial que amenaza al SIStema mundial s1 per­
mitimos que estas tendencias continúen, y con ello 
ofrecer una oportunidad para que se introduzcan cam­
bios en los sistemas sociales, políticos y económicos y 
evitar que estas crisis se produzcan. 

El informe ha cumplido sus objetivos. Representa 
un paso audaz hacia un análisis comprensivo e inte­
grado de la situación mund_ial, un enf?que que te~­
dremos que refinar, profundizar y ampliar en los pro­
ximos años. Pero no es más que un primer paso. Los 
límites del crecimiento que examina el informe son úni­
camente los límites físicos últimos que nos impone 
la finitud del sistema mundial. De hecho, los obstácu­
los institucionales, políticos y sociales reducen todavía 
más estos límites, por la inequitativa distribución de 
la población y de los recursos y por nuestra incapacidad 
para manejar sistemas complejos muy grandes. . 

Pero el informe también sirve a otros propósitos. 
Propone sugerencias provisionales para <:l futuro esta­
do del mundo y abre nuevas perspectivas para que 
el esfuerzo intelectual y práctico sostenido modelen 
ese futuro. 

Hemos presentado los resultados de este informe ante 
dos reuniones internacionales, ambas celebradas en el 
verano de 1971, una en Moscú y la otra en Río de 
Janeiro. Aunque surgieron muchas preguntas y nume­
rosas críticas nunca se manifestó un desacuerdo sustan• 
cial con las 'perspectivas que describe_. ~ometimos u~ 
proyecto preliminar del informe al cnteno· Y comenta· 
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ríos de cuarenta personas, la mayoría de ellas miem­
bros del Club de Roma. Tal vez sea interesante men­
cionar algunas de las principales críticas: 

9 ~orno los modelos sólo pueden incluir un núme­
r~ limitado d~ variables, las interacciones que se estu­
dian son pamales. Se señaló que en un modelo glo­
bal . ~orno el que ~osotros utilizamos el grado de agre­
gac10n ~~ necesanamente muy alto. Sin embargo, se 
r~conoc10 9ue con un modelo mundial simple es po­
s1 ?l~ exam1~ar el efecto de un cambio en las hipótesis 
básicas, o simular el efecto de un cambio de política 
~ra ver la manera como esos cambios influyen en el 
tiempo sobre el comportamiento del sistema. Experi­
mentos similares en el mundo real resultarían dema­
siado largos, costosos y en muchos casos imposibles. 

2) Se sugirió que habíamos atribuido poca importan­
cia a las posibilidades que representan los avances so­
ci:tJes··y tecnológicos para la resolución de algunos pro­
bleriias, tales como el desarrollo de métodos anticon­
ceptivos plenamente comprobados, la producción de 

'~ ~ _a pi¡~ de com~~ib~ -cnr«ánicos, la gene­
ra~n ,o ,el tOhtrol de energ1a virtualmente ilimitada 
(~~ida la energía solar libre de contaminación) y su 
UIO 4tlbsecuente para la síntesis de alimentos a partir 
~ Y -déi agua, y para la extracción de minerales 
~ .,~ tOCUf:' No obsfal1te, se aceptó que probablemen-

. _ .. ~ ~ _ge~rollos llegarían demasiado tarde para evi-
·.· : .!a)'.:::til~:Btíc demográfico o ambiental. En fodo caso, 

pr~b!tme~te más que evi~a_r la cri~is sólo la aplaza­
.r~n, p-uato que la problematica consiste en cuestiones 
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que exigen siempre algo más que soluciones puramente 

técnicas. 

3) Otros pensaron que la posibilidad de hallar nue­
vos acervos de materias primas en áreas hasta ahora 
insuficientemente exploradas eran mucho m~yores qu~ 
las que el modelo supone. Pero, otra vez, mas que eh­
minar la escasez, los hallazgos únicamente la apla_za­
rían. Sin embargo, debemos reconocer que la ext~ns16n 
de la disponibilidad de los recursos dur~nt~ vanos de­
cenios podría proveer al hombre de mas tiempo para 
hallar medios que eviten esa amenaza. 

4) Algunos consideraron que el mode~o era demasia-
do "tecnocrático", y observaron que no incluye los ~~c­
tores sociales críticos, como los efectos de _la adopc1on 
de sistemas de valores diferentes. El pres1dent~ d~, la 
reunión de Moscú resumió este punto al decu: El 
hombre no es un mero instrumento biocibernético." 
Esta crítica es válida. El modelo actual considera al 
hombre sólo en su sistema material, porque los ele­
mentos sociales válidos simplemente no pudieron s~r 
diseñados e introducidos en este.pdnier esfucriie. • Am' •• 
así, a pesar de la orientación material del. modelo, las 
conclusiones del estudio sefíalan la necesidad de · que 
se introduzca un cambio fundamental en ios valores 
de la sociedad. ·" · • ..... -~ ·V 

En general, la mayoría de ws _~ue,. leftf~'\~ U · 
me concidieron con sus postu~- :.M~ ~F~.-
claro que si los argume~l?s que _11:1-eluye .(aun_=•· • ..~ 
de tener en cuenta la cntica 1ustificada~ -'$1 ck 
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en principio ~álidos, difícilmente podemos sobrestimar 
su importancia . 

. 1fochos comentaristas compartieron nuestra creen­
cia de que la importancia esencial del proyecto reside 
en_ su concepto global, porque es a través del conoci­
m1en~o de totalidades que avanzamos en nuestra com­
prensión de los componentes, y no viceversa. El infor­
me presenta de manera directa las alternativas que 
af~ontan no sólo un país o un pueblo, sino todos los 
paises ~ todos ~o~ pueblos, obligando con ello al lector 
ª. ampliar ~u vmón a las dimensiones de la problemá­
tica mun?1al. Uno de los inconvenientes de este en­
foq_ue reside en_ que -dados la heterogeneidad de la 
soc,eda? mundial, las estructuras políticas nacionales 
y_ los mveles de desarrollo- las conclusiones del estu­
dio! aunque válidas para el planeta como un todo no se 
aplican en detalle a ningún país o región en particular. 
. Desde luego que en la práctica los acontecimientos 

tienen lu~~ en el mundo esporádicamente y en mo­
n!entos cnticos -no se generalizan o presentan simul­
tanea~e.nte en todo el planeta. Así pues, aun cuando 
la. J?ªSIVldad humana y las . dificultades políticas per­
m1h~r~n que las consecuencias que anticipa el modelo 
se hicieran _efectiva~,. sin duda se manifestarían primero 
en una sene de cns1s y catástrofes locales. 
. Pero ~robablemen_te es cierto también que estas cri­

sis tendnan repercusiones mundiales y que muchos paí-
ses Y ~ucha gente~ al _apli~ar remedios precipitados 
~ ~efu~1arse en el a1slam1enhsmo e intentar la autosu­
f1c1enc1a, n~ harían sino agravar las condiciones que ope­
ran en e~ sistema como un todo. La interdependencia 
de Jos diversos componentes d9I sistema mundial ha-
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ría que esas medidas fueran al fin y al cabo inúti­
les. La guerra, las plagas y un hambre de materias 
primas en las economías industriales, o una caída eco­
nómica generalizada, inducirían a una desintegración 
social contagiosa. 

Por último, se asignó al informe un valor especial 
en cuanto a que apunta a la naturaleza exponencial 
del crecimiento humano dentro de un sistema cerra­
do, un concepto que rara vez mencionan y con~ideran 
quienes formulan la pülítica, a pesar de sus mmen­
sas implicaciones para el futuro de nuestro planeta 
finito. El proyecto del MIT explica sistemáticamente 
las tendencias de las que apenas nos percatamos. 

Las conclusiones pesimistas del informe han sido, y 
sin duda seguirán siendo, materia de controversia. Mu­
chos creerán que, por ejemplo, en cuanto al crecimien­
to de la población la naturaleza pondrá remedio al 
problema, y que las tasas de natalidad decaerán antes 
de que la catástrofe sea inminente. Otros simplemen­
te pueden pensar que las tendencias que identifica el 
estudio están fuera del alcance del control humano; 
estas personas esperarán hasta que "algo suceda": Otros 
esperarán que correcciones menores a las po!íticas ~c­
tuales inducirán a un reajuste gradual y satISfacton,o, 
y posiblemente al equilibrio. Y muchos más están 
dispuestos a confiar en la tecnología y en su supuesta 
cornucopia de soluciones para todos. 

Aceptamos con agrado y alentamos el debate. En 
nuestra opinión es importante indagar la verdadera es­
cala de la crisis que encara la Humanidad y los nive­
les de gravedad que ella puede alcanzar en los próxi­
mos decenios. 
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A ~rt~r ~e la respuesta que recibimos al pro ecto 
q~e distnbmmos, creemos que este libro hará qu~ un 
numero _cada_ vez mayor de gente se pregunte seria­
~ent~ si ~l impulso d~I crecimiento actual no lleva­
ra mas alla d~ la capacidad de sostenimiento del pla­
neta -y considere las escalofriantes alternativas que 
para_ nos?tros, para nuestros hijos y para nuestros nie­
tos implica una extralimitación. 
d ¿Cómo evaluamos el informe nosotros, los patrocina­

ores del proyecto? No podemos hablar en nombre de 
todos nuestros colegas del Club de Roma p 
t JI • d" , orque en-re e os exJsten iferencias de interés y de . . . 
Pe d 1 , 1u1c10. 

ro! ª. ~ar e a naturaleza preliminar del informe 
las Itm1_~aciones de_ algunos de sus datos y la inherent~ 
c~mple1idad del sistema mundial que intenta descri­
bff, estamos convencidos de la validez de sus p . . 
Pal l • nnc1-
~ c?n~ ~sio~,es. Creemos que contiene un mensaje 

CU}a sign_1ficacwn es más profunda que una simple 
comparación de dimensiones -un mensaje que tiene 
que ver con todos los aspectos del actual predicamen­
to humano. 

A!-1n9ue aquí no podemos expresar si~o opiniones 
pr~hmmar~, puesto que sabemos que todavía es nece­
sano reflexionar . so"?re ellas y ordenarlas, estamos de 
acuerdo en los s1gmentes puntos: 

1) Estamos convenci_do~ de que es esencial que nos 
perc~temos de l~s restncc1ones cuantitativas del medio 
amb1~nte mundial y de las trágicas consecuencias ue 
tendna una extralimitación a fi"n de • • · q f , 1mc1ar nuevas 
f o~as de pensamiento que llevarían a una revisión 
dun amental del comportamiento humano y por ende, 

e la estructura de la sociedad actual. ' 
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No es sino hasta ahora, cuando hemos empeudo a 
entender algunas de las interacciones que existen eatR 
el crecimiento demográfico y el económico, y cua,ndo 
en ambos el hombre ya ha alcanzado niveles sin pre­
cedente, que estamos obligados a tomar en considera­
ción las limitadas dimensiones del planeta y los lí­
mites de la presencia y la actividad humanas sobre el 
mismo. Por primera vez la investigación del costo del 
crecimiento material irrestricto se ha convertido en una 
cuestión de importancia vital, así como la considera­
ción de las alternativas que plantea su continuación. 

2) Estamos convencidos de que la presión demográ­
fica en el mundo ha alcanzado un nivel tan elevadó 
y una distribución tan desigual, que tan sólo cate pro­
blema debe obligar a la Humanidad a buscar el esta­
do de equilibrio del planeta. 

Existen todavía áreas subpobladas, pero consideta11-
do el mundo como un todo, el crecimiento de la po­
blación se acerca al punto crítico, si es que no lo he­
mos alcanzado ya. Desde luego que no hay un nwel 
óptimo único de la población a largo plazo; más Dicn 
existe una serie de equilibrios que se establecen entre 
los niveles de la población, los niveles sociales y ma­
teriales, la libertad personal, y otros elementos que com­
tituyen la calidad de la vida. Dado el acervo finito y 
declinante de los recursos no renovables y el espacio 
limitado del planeta, debemos aceptar el principio de 
que el creciente número de habitantes acabará por 
conducir a un nivel de vida inferior -y a una proble­
mática más compleja. Por otra parte, la estabilización 
del crecimiento demográfico no pondría en peligro nin­
gún valor humano fundamental. 
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3) Reconocemos que el equilibrio mundial puede ha­
cerse realidad sólo si la suerte de los países en desarro­
llo mejora sustancialmente, en ténninos absolutos tan­
to corr,o en términos relativos a los países económica­
mente desarrollados, y afirmamos que una estrategia 
global es el único camino para lograr ese mejoramiento. 

Si no se emprende un esfuerzo global, las brechas 
y las desigualdades que existen -que son ya explo­
sivas- seguirán aumentando. El único resultado será 
el desastre, ya sea debido al egoísmo de países indi­
viduales que siguen actuando meramente a favor de 
sus propios intereses, o a una lucha por el poder en­
tre los países en desarrollo y los países desarrollados. 
El sistema mundial simplemente no tiene la amplitud 
ni la generosidad para dar cabida por más tiempo a 
tal comportamiento conflictivo y egoísta de sus habi­
tantes; cuanto más nos acerquemos a los límites ma­
teriales del planeta más difícil será abordar el problema. 

4) No obstante, afirmamos que el pr~blema del desa­
rrollo global está íntimamente ligado a otras cuestio­
nes también gloüales, y que debemos desarrollar una 
estrategia igualmente amplia para atacar los grandes 
problemas, incluyendo en particular los que representa 
la relación del hombre con su medio ambiente. 

Duplicándose la población mundial en poco más de 
treinta años, y con tendencia a acortar este periodo, 
sería muy difícil que la sociedad pudiera satisfacer las 
necesidades y las expectativas de tanta gente en un 
periodo tan reducido. Podemos tratar de hacerlo ex­
plotando excesivamente nuestro medio ambiente natu­
ral y perjudicando todavía más la capacidad del pla­
neta para albergar la vida humana. De ahí que en 
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ambos lados de la ecuación hombre-medio a~,-•~' -~ :?~~ 
la situación tenderá a empeorarse peligrosamente. N\)· • ·1 ¡ 
podemos esperar que las meras soluciones tecnológicas , 
disuelvan el círculo vicioso. La estrategia para hatar ,. _ _._: ~)" 
estos dos problemas claves del desarrollo y del medio_ •• i.' 
ambiente debe concebirse como una sola. -,._-

5) Sabemos que la compleja problemática mundial 
está compuesta en gran medida de elementos que no 
pueden exp,resarse en términos numéricos; sin embar­
go, creemos que el enfoque predominantemen~e c~n­
titativo que utiliza este informe es un~ herr~m1enta m­
dispensable para comprender el func10na11;1ie?to de la 
problemática, y esperamos que ese conoC1m1ento nos 
lleve a dominar esos elementos. 

Aunque los principales problemas ~undiales cstlin 
vinculados fundamentalmente entre s1, no se ha des­
cubierto ningún método para atacar el todo de ma­
nera efectiva. El enfoque que hemos adoptado puede 
ser sumamente útil para la reformulación de nuestras 
ideas acerca de todo el predicamento humano. Nos 
permite definir los equilibrios qu7 deben existir. en la 
sociedad humana, y entre ella mISma y su habitat, y 
percibir las consecuencias que puede originar el rompi-
miento de esos equilibrios. . 

• , ~ • ~: 

6) Estamos unánimemente conve~cid~ de que _la· 
rectificación rápida y radical de la s1tuaf ón mund~l , ·\;: 
hoy desequilibrada, y que se deteriora pe ~~amen e, \ ,.·· ~;'.~ 
es la primera tarea que afronta la Humam . , • -..::i .¿¡, 

Sin embargo, nuestra situación ~ctual es -~n comple-. _ -- ·' • '··{1 

ja y refleja a tal grado l~s ~últiples ac!1vidad~ del :·:.: ,/{~ 
hombre que ninguna combmac1ón de medidas e 1nstm; ·=¡<{;'\. 
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mentos puramente técnicos, económicos y legales pue­
de provocar mejoras sustanciales. Se requieren enf o-

• ques enteramente nuevos para reorientar a la sociedad 
hacia objetivos más de equilibrio que de crecimiento. 
Esta reorganización implicará un esfuerzo supremo de 
comprensión, imaginación y resolución política y mo­
ral. Creemos que el esfuerzo es posible y esperamos 
que la publicación de este informe ayudará a movili­
zar las fuerzas que lo hagan posible. 

7) ~ste esfuerzo supremo es un desafío a nuestra ge­
neración y no lo podemos heredar a la que nos si­
gue. El esfuerzo debe emprenderse resuelta y pronta­
mente, para que logremos en este decenio la reorienta­
ción que buscamos implantar. 

Aunque inicialmente pueda centrarse, el esfuerzo en 
las implicaciones del crecimiento, sobre todo el demo­
gtáfico, pronto tendríamos que encarar la totalidad de 
la problemática mundial. De hecho, creemos que muy 
pronto se manifestará la necesidad de que las innova­
ciones sociales sean paralelas al cambio tecnológico, y 
de que se lleven a cabo reformas radicales a las ins­
tituciones y a los procesos políticos en todos los ni­
v~les, inclu~do el más elevado, el de la política mun­
dial. Confiamos en que nuestra generación aceptará 
el desafío al conocer las trágicas consecuencias que 
puede tener la pasividad. 

8) No dudamos que si la Humanidad ha de em­
barcarse en una nueva vía, antes será necesario con­
c~rtar m~idas internacionales y realizar una planea­
c1ón con¡unta de largo alcance en una escala y ampli­
tud sin precedentes. 
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Semejante esfuerzo exige un empeño conjunto de tD- • ·, h -

dos los pueblos, cualquiera que sea su cultura, su sis-
tema económico o su nivel de desarrollo; pero la res­
ponsabilidad principal corresponde a los países más 
desarrollados, no porque su visión sea más clara o sean 
más comprensivos, sino porque, además de que fueron 
ellos los que propagaron el síndrome del crecimiento 
son todavía la fuente del progreso que lo sostiene. A 
medida que se desarrollan visiones más profundas de 
la condición y funcionamiento del sistema mundial, es-
tos países se percatarán de que en un mundo que exi-
ge fundamentalmente estabilidad, sus elevados niveles 
de desarrollo pueden justificarse o tolerarse siempre y 
cuando sirvan, no de trampolín para alcanzar niveles 
superiores, sino como áreas a partir de las cuales pq-
damos organizar una distribución más equitativa de la 
riqueza y del ingreso en todo el mundo. 

9) Apoyamos unívocamente la idea de que la impo-
sición de un freno a las espirales del crecimiento de­
mográfico y el económico del mundo no llevará ne­
cesariamente a un congelamiento del status quo del 
desarrollo económico de los países de todo el mundo. 

Si esa proposición fuera manifestada por los países 
ricos, seria considerada como el acto final del neoco-

,. 

' 
lonialismo. Debemos empeñarnos conjuntamente en :.-.__ 
el logro de un estado armonioso de equilibrio glo~ . ; 
económico, social y ecológico, basados en una cottvic- • ·- "' k 
ción común, benéfica para todos. Deberá ~ - ·• ·.% }'·_ 
los países económicamente desarrollados el múimo)i,· ·7 .;,J'.., 
derazgo, ya q?e el _primer paso ba~_esc ,objm.,o_'.*,:, ~F~-\t 
dría que ser mducu la desaceleración del~----"-''.·.::, -•, , 
d& su propio producto material, mientras que, al 9lilt, _ '~111~ -

~1+f ·. :~-~~ 
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mo tiempo, tendrían que ayudar a los países en desarro­
llo a acelerar el progreso de sus economías. 

10) Por último, afirmamos que cualquier intento de­
liberado de alcanzar un estado de equilibrio racional 
y duradero a través de la planificación, más que a tra­
vés del azar o la catástrofe, debe hallar su fundamento 
último en un cambio básico de valores y objetivos a 
nivel individual, nacional y mundial. 

Tal vez este cambio ya está presente, si bien toda­
vía tenuemente. Pero nuestra tradición, educación, 
nuestras actividades e intereses diarios harán que la 
transformación sea lenta y difícil. Sólo una compren­
sión real de la condición humana en este punto clave 
de la historia puede motivar a la gente a aceptar los 
sacrificios individuales y los cambios de estructuras eco­
nómicas y políticas de poder que el estado de equili­
brio exige. 

Desde luego, queda el problema de si la situación 
mundial es realmente tan grave como parecen indicar­
lo este libro y nuestros comentarios. Creemos firme­
mente que las advertencias de e..te libro están am­
pliamente justificadas, y que los objetivos y acciones 
de nuestra civilización no harán sino agravar los pro­
blemas del mafíana; pero nos complacería mucho que 
nuestras evaluaciones provisionales resultaran demasia­
do sombáas. 

En todo caso, estamos profundamente preocupados 
aunque no desesperados. El informe describe una al­
ternativa_ al desastroso crecimiento irrestricto y expresa 
algunas ideas en cuanto a los cambios de política que 
P?drían pro_ducir un equilibrio estable para la Huma­
mdad. El mforme señala que podemos proporcionar 
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una buena vida material a po~laciones razona~· ;~:~i· 
te ~n?~• además ~e ~~o~mdades para un desart(ti, . :~;;:f t 
llo md1V1dual y social ilimitado. Estamos sustancial- ;<•« 
mente de ac~erdo con esta posición, aunque somos lo • ··~·/_t . 
bastante realistas como para no creer en especulado- : ~,:,, 
nes puramente científicas o éticas. -~ 

El c_o~c~pto de ~a sociedad en estado constante ~~\j1 

de eqwhbno económico y ecológico puede ser fácilmen- • .-:: 1: 
te comprensi9le, aunque la realidad esté tan distante • ,._( 
de nuestra experiencia como para exigir una revolución 
copemicana de la mente. Traducir esta idea en he­
chos es una labor que supone tremendas dificultades 
y complejidades. No podemos hablar seriamente de la 
empresa sino hasta que el mensaje de Los límites del 
crecimiento y su sentido de extrema urgencia sean 
aceptados por un amplio grupo de la opinión cientí­
fica, política y pública de muchos países. En todo caso, 
es muy probable que la transición sea dolorosa, y que 
sus exigencias al ingenio y la determinación humanos 
sean extremas. Como ya lo hemos dicho, sólo la con­
vicción de que no hay ninguna otra salida para que 
podamos sobrevivir puede liberar las fuerzas morales, 
intelectuales y creativas que exige esta empresa huma­
na sin precedentes. 

Pero deseamos subrayar el desafío más que la difi­
cultad que representa trazar el camino hacia un es­
tado estable de la sociedad. Creemos que un número 
inesperadamente grande de hombres y mujeres de to­
das las edades y condiciones responderá de inmediato 
al desafío, deseosos de discutir no e1 si podemos crear 
este nuevo futuro, sino el cómo hacerlo. 

El Club de Roma proyecta apoyar de muchas ma-
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neras esa actividad. La investigación sustantiva inicia­
da en el MIT sobre la dinámica mundial seguirá ade­
lante tanto ahí mismo como a través de estudios que 
se re.aliurán en Europa, Canadá, América Latina, la 
Unión Soviética y Japón; y como la ilustración inte­
lectual no tiene ningún efecto si no es política, el Club 
de Roma también fomentará la creación de un foro 
mundial donde estadistas, formuladores de política y 
científicos puedan discutir los peligros del futuro siste­
ma global y las esperanzas que se abriguen respecto 
a él, sin los obstáculos que representa la negociación 
intergubernamental formal. 

Por último, deseamos expresar que el hombre debe 
explorarse a sí mismo -sus objetivos y sus valores­
tanto como al mundo que trata de cambiar. Debe de­
dicarse continuamente a ambas tareas. El meollo de la 
cuestión no es sólo la supervivencia de la especie huma­
na, sino el que esa supervivencia pueda mantenerse sin 
caer en un estado de existencia que no valga nada. 

El Comité E;ecutivo de El Club de Roma 

ALEXANDER KING 

SABURO ÜICITA 

AuRELIO PECCEI 
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EDUARDO PESTEL 

Huoo TmEMANN 

CARROL WILSON 

APE:NDlCE: ESTUDIOS RELACIONADOS CON 
EL ACTUAL 

A continuación se enumeran diversos estudios relacionados 
con el Proyecto del Grupo de Dinámica de Sistem~s-Club 
de Roma en torno al Predicamento de la Humanidad. 

La mayor parte de estos trabajos pueden verse, también, 
en la siguiente obra ( en un solo volu~en) : Toward Global 
Equilibrium - Collected Papers, Denms L. Meadows, co~­
pilador; publicada par Wngth-Allen Press, lnc. 238 Mam 
Street, Cambridge, Mass., 02142. 

A:rmERSON, Alison y i\NDERS~N, Jay M., System Simulation 
to Test Environment Poltcy III: The ~low of Mer_cury 
through the Environment. Mimeografiado. Cambndge, 
Mass., Instituto Tecnológico de ~assachusetts, 1971. 

ANDERSON, Jay M., System Simulatron to Test En~1ron­
mental Policy II: The Eutrophication of Lakes, ~1meo­
grafiado. Cambridge, Mass., Instituto Tecnológico de 
Massachusetts, 1971. . -

BEHRENS William W. 111., The Dynamics of Natural 
Resou;ce Utilízatian, trabajo presentado a la Conferen­
cia de Verano de 1971 sobre Simulación de Comp1;1ta­
doras julío de 1971, Boston, Massachusetts, patrocma­
da ~r el Board of Simulation Conferences, Denver, 

Colorado. D • Th 
BEHRENS, \,Villiam W. 111 y MEADOWS, e~ms_ '!,,·, e 

Determinants of Long-Term Resource Avcnlabil1ty. Tra­
bajo presentado a la reunión anual a.e la American 
Associatíon for the Advancement of Science, enero de 
1971, Filadelfia, Pennsilvania. 
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Cuoucu, Nazli, LAiÍt, • Michel y MEADOws, Den.nis L., . 
Resource Scarc~ty and Foreign Policy: A Símulation Mo­
del ~f Internatzonal Conflict. Trabajo presentado ante la 
reumón anual de la American Association for the Ad­
vancement of Science, enero de 1971 Filadelfia Pen-
silvania. ' ' 

FoRRESTER, Jay W., "Counterintuitive Nature of Social 
Systems", Technology Review 73, 1971, 53. 

FORRE:5TER, Jay W., World Dynamics, Cambridge, Mass., 
Wnght-Allen Press, 1971. 

HARBORDT, Steffen C., Linking Socio-Political Factors to 
the World Model, mimeografiado. Cambridge, Mass., 
Instituto Tecnológico de Massachusetts, 1971. 

MEADOws, . Donella ~-•. The Dynamics of Population 
Gro~th m the T~adztional Agricultural Víllage, mimeo­
grafiado. Cambndge, Mass., Instituto Tecnológico de 
Massachusetts, 1971. 

MEAnows, Donella H., "Testimony Before the Education 
Committee of the Massacbusetts Great and General 
Court on Behalf of the House Bill 3787." Reimpreso 
bajo el título "Reckoning with Recklessness", Ecology 
Today, enero de 1972, p. 11. 

MEAno_ws, Dennis L., The Dynamics of Commodity Pro­
ductzon Cycles, Cambridge, Mass. Wright-Allen Press 
1970. ' ' 

MEADO~s, Dennis L., M!T-Club of Rome Project on the 
Predzcament of Mankmd. Mimeografiado. Cambridge, 
Mass., Instituto Tecnológico de Massachusetts, 1971. 

MEAD~ws, Dennís L., Sorne Requirements of a Successful 
Envzronmental Program. Audiencias del Subcomité de 
Contaminación del Aire y del Agua del Comité de 
Obras_ Públicas del Senado, Parte I, 3 de mayo de 1971. 
\Vashmgton, D. C., Govemment Printing Office, 1971. 

M1LLING, Peter: A ~imple Analysis of Labor Displacement 
and Absorptzon m a Two Sector Economy. Mimeogra-
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fiado. Cambridge,·Mass.,·l:nstituto Tecnológico d~ 
sachusetts, 1971. 

Nm.r., Roger F., The Discovery Life Cycle of et Finit/ · 
Resource: A Case Study of US Natural Gas. Mimeogra• :!; 
fiado. Cambridge, Mass., Instituto Tecnológico de Mas- -~...¡ 
sach usetts, 1971. • ~· ,. :-- ;, 

RANnERS, J,t>rgen, The Dynamics of Salid W aste Gene• 
ration. Mimeografiado. Cambridge, Mass., Instituto Tec• • ". ,. 
nológico de Massacbusetts, 1971. 

RANDERS, J,t>rgen y MEAoows, Donella H., "Toe Carrying 
Capacity of our Gobal Environment : a Look at the 
Ethical Alternatives." en Western Man and Environ­
mental Ethics, Ian Barbour ( ed.), Reading, Mass., Ad­
dison-W esley, 1972. 

RANDERS, J,t>rgen y MEADOWS, Dennis L., System Simu14-
tion to Test Environmental Policy I: A Sample Study 
of DDT Movement in the Environment. Mimeogra­
fiado. Cambridge, Mass., Instituto Tecnológico de Mas­
sachusetts, 1971. 

SHANTZIS, Stephen B. y BEHRENS, William \V. III., Popu~ 
lation Control Mechanisms in a Primitive Agricultural 
Society. Mimeografiado. Cambridge, Mass., Instituto , ~-1 
Tecnológico de Massachusetts, 1971. 
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